
La pregunta no es cuándo Roma se convirtió al cristianismo… sino cuándo 
convirtió la religión que persiguió en el cristianismo 

Para negar el ojo por ojo contra el criminal, los perseguidores romanos nos dijeron que Dios ama a todos y que la salvación es 
para toda la humanidad, nos mintieron y nos dijeron que se convirtieron …, pero eso es mentira y deja huellas: siguieron 
robando y saqueando pueblos, y su mensaje de oscuridad contrasta con el de la verdad. Si Dios amase a todos no tendría 
escogidos… Roma falsificó y escondió muchos mensajes sagrados en sus concilios donde, con mensajes pirateados de la 
religión de sus víctimas, Roma creó la Biblia:  Si Dios amase a todo el mundo, Dios enviaría a Miguel a favor de toda la 
humanidad, pero al igual que en Sodoma, Miguel y sus ángeles son enviados solo en ayuda de los justos, es obvio que 
Miguel no se levanta solo…  https://gabriels.work/2025/10/17/marte/            https://youtu.be/0Eojz7sfbQo 

Daniel 12:1… y será tiempo de angustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces; pero en aquel tiempo será 
libertado tu pueblo, todos los que se hallen escritos en el libro…  Mateo 24:21 porque habrá entonces gran tribulación, cual 
no la ha habido desde el principio del mundo hasta ahora, ni la habrá. 22 Y si aquellos días no fuesen acortados, nadie sería 
salvo; pero por causa de los escogidos, aquellos días serán acortados.  Miren como Dios promete salvación a los justos, a 
los que tienen el ojo por ojo en su corazón (Éxodo 21:14, Deuteronomio 19:18-21): Isaías 51:7 Oídme, los que saben de 
justicia, pueblo en cuyo corazón está mi ley. No temáis afrenta de hombre, ni desmayéis por sus injurias. 8 Porque como a 
vestidura los comerá polilla… pero mi justicia y mi salvación permanecerán perpetuamente. Roma jamás tuvo la ley de Dios en 
su corazón, por eso nunca respetó la ley contra la adoración de imágenes en Éxodo 20:5, todo lo contrario, hizo que los 
pueblos a quienes impuso su religión adulterada doblasen rodilla delante de imágenes de sus dioses Marte, Júpiter y Minerva, 
solo les cambio de nombre a los mismos viejos dioses: Marte → Miguel, Júpiter →Jesús, Minerva →María, Roma además siguió 
con la misma adoración al sol, para justificar esa idolatría, inventó historias fantásticas como la resurrección de Jesús al tercer 
día para burlarse de los pueblos, a quienes su remanente exhibe como esclavos cada vez que salen multitudes detrás de sus 
diversas imágenes en procesión. Para el Imperio Romano, el domingo significaba el día del sol. Roma adoraba al sol, y 
más cada 25 de diciembre, cada solsticio. Cuando Roma persiguió a Jesús y lo crucificó, lo hizo porque él no quiso 
adorar al sol, y Roma no quiso dejar de adorar al sol. Más tarde, Roma afirmó que Jesús había resucitado y que lo hizo un 
domingo para justificar el mismo culto solar. Pero mintió, porque Jesús no resucitó. Jesús habló de una puerta, la que 
Roma te cerró. En la parábola de los labradores malvados, en Mateo 21, Jesús habló de su regreso. Allí menciona una piedra 
para referirse a sí mismo. El Salmo 118 dice que Dios lo castiga, pero no lo entrega a la muerte, pues Él pasa a través de una 
puerta: la puerta por donde sólo pasan los justos. Si Jesús realmente hubiera resucitado, conocería toda la verdad, pues habría 
vuelto con su mismo cuerpo glorificado y con sus conocimientos intactos. Pero la profecía dice que Él es castigado. ¿Por qué? 
Porque para regresar, Él reencarna. En otro cuerpo tiene otro cerebro, y por eso ya no conoce la verdad. A Él le sucede lo 
mismo que a todos los santos: es vencido por el pecado. “Y veía yo que este cuerno hacía guerra contra los santos y los 
vencía”, dice Daniel 7. “Se le concedió hacer guerra contra los santos y vencerlos”, confirma Apocalipsis 13. Y si Jesús 
reencarna, entonces no resucitó al tercer día. Oseas 6:2, habla simbólicamente de milenios no de días literales. El tercer 
milenio es el 3er día, el día de Jehová, mencionado en el Salmo 118:24. En ese tercer milenio en el que Jesús reencarna cuando 
recién aparecen los traidores. Porque la traición de Judas contra Jesús, que Roma inventó en Juan 13:18, no pudo cumplirse en 
su primera vida. La profecía a la que ese verso se refiere dice que el hombre traicionado sí pecó. Salmos 41:2-9, fue sacado de 
contexto, porque en su primera vida Jesús nunca pecó porque en aquel tiempo sí enseñaban la verdadera religión, y a Él le 
enseñaron la verdad. Pero después de la intervención de Roma, la verdad dejó de enseñarse. Hasta el tiempo del fin, cuando 
Miguel y sus ángeles se levantan del polvo de la muerte —es decir, Jesús y los justos—. Daniel 12:1-3, habla de esto 
claramente. 

          


